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N u. 1 t ro e in e m a ante lo que le pertenece. El trabajo. el progre!O. la civilización nueva ... : esto 
lo tenía en Turhnb. Por eso aplaudía. a mecltda que iba viendo en el f1lm 
el esfuerzo. una pequeña ;>arte del esfucorzo que hacía el proletariado soviético 
en edificar el plan socialista. Aplaudía a su propia clase, aplaudía sus conquis, 
tas: no aplaudía a un tiFO afeminado de opereta .. 

Tcdo esto. gracias al Cinedub proletario de Chamartín de la Rosa, que ha 
tenido ya su oreporcusión en Toledo con el E1.'l'rcso azHI, y aquí en Madrid 
una vez mis. 

E L 

Madnd. 

A . D E L A M O ALGARA 

CINEMA y LA M AS A 
La mas.t deja sentir en estos momentos con insistencia de lo fatal. con evi, 

dencia de axioma. la vitalidad de su nacimiento en el cosmcs del Aortc. 
Parejo al m;¡rchar del tiempo. ;¡dclantándole si cabe. camina adquiriendo 

contornos y jamás se define. 
El individualismo artístico, en contradición insoluble con una realidad 

nac.iente. se rezaga y cobija en los vericuetos inextricables de «vanguardismos~ 
formales. donde, buscando la luz. encuentra tinieblas. y muere en un ansia 
de consunción infinita. 

La evolución histórica, detenida. parada - en apariencia-. constituye el 
le<ho muelle donde se suplanta el pensamiento por el ensueño, y se goza el 
mareo ilusorio de caminar engañando la recta de la historia. 

Lu condiciones económicas. modelando el espíritu, crean una nueva indi, 
v!duahdad. Más rec1a y viral. Más crudcca: la m;;~. Su FOtenci~hditd dim~nil 
de su consecuencia con la dio:léctic..l social. 

Nuevos ritmos lf'cgulan esta emanación cole<tiva que invade, informa me~ 
jor. todas bs acriv1dades del hombre. Despertando su sensibilidad muerta. 
Responsabilizándole. 

La «tone de marfil-. divorciada de la historia. Altanera y sin antenas que 
registren los ruidos del derrumbamiento social y los alientes construcuvcs de 
un mundo inédito. no puede resistir les embates de una vida en marcha, gci, 
vida de augurios felices. Y desapa-rece en huída gris. sin ecos y sin rastros hon, 
dos. dejando. con débil vaivén de columpio. su recuerdo sin dimensiones. 

En su !ugaor se levanta, sordo y terco. el est.idmm de infinita anchura. raso 
de mojones y c~piteles que desvíen las cutas de las nubes por senderos an~ 
gostos. 

Ellaisscz. faire, laissez. passer, en su manifestación crematística. impulsando 
las concentJra.ciones industriales. erigiendo a la máquina colosos templos. mo· 
viéndola con el fli1ído del esfuerzo sin descanso de una clase social en depau· 
peración creciente. dcb1lira la concienc1a individua! como fuerza en lucha con, 
tril los obstáculos para afirmar la v1da. Niega la utilidad del ente tthombren. 
autónomo en el concierto e<cnómico. e- impide la pen:ep:ión de si mismo al 
agrupa-rse, obligado por la neces1dad de bu!Car fcrmas nuevu de comb;¡te. 
en un todo orgánico. 

Es aquí donde se encuentra ya la masa. aunque sólo sea rudimentariamente. 
Va desarrollándose ayudada por la agudización de las contradicciones econó· 
micu que la engendr;¡n. Apretándola y haciéndola más compacta. Y creciendo 
con seguro in~tinto VItal. 

La apanc1ón del cinema en el cuadro de la cultura no es producto de la 
casualidad. Por nacimiento y dcsaNollo corresponde a esta etapa histéric;¡, Con 
el movimiento supera en .::antidad y calidad a las viejas formas del Arte, repce• 

Núm. 13 • Página 22& sent~ndo la etap¡ superior er. el desarrollo dialéctiCO de éste. 



Nu est ro C i n ema 

1 

Núm. 13 - Página 227 

No podríamos explíC3r el cinema en otro momento histórico que no fuese 
el actu.tl. Su existencia requiere un gr:~do de desarrollo de l.a técmc<~. - como 
aplicación de la ciencia -que las dem~s artes no Frecilan. La técnica y la 
concepción artística- forma y contenido- se !itúan en planos de valora# 
ción igualitaria, en cuanto que la pr1rnera esté ya capacitada para plasmar 
cualquier idea artística en un objeto Teai perceptible por los sentidos. 

E! Arte. en su manifestación más perfecta -el Cine#A,rte -, está vmcu# 
lado históricamente a todo el contenido ideoló~ico de una nueva cultura que 
hierve su formación en las calles y esquinas del mundo. Cultura que rompe 
los mo\des estrechos del ideJ:lismo genn.tno- últ.imo refuerzo -f'epresentado 
por Schelling. Hegel y su e5euela -. Weise, Rosenkranz y F. T. Wischez - . 
que daban a la estéti<:a una hase metañsica y consider.tbom como cometido del 
Arte b: ~esent.l.ción de lo infinito-de lo Absoluto- en l.a apariencia finita. 
Y sustituye la metafísica por la ciencia. Lo psicológico por lo sociológico. La 
especulación por la experiencia. Lo absoluto por lo celativo. El md1viduo por 
la masa. 

Residenciada la c<idea absoluta)) como informadora del movimiento histó· 
rico. Elevado el factcr scciológico-económico a causa Frimtorn en las manifesta# 
cioncs de la vida. la actividad artíst ica - que es una de estas manifestacio· 
nes- no puede ll'omper esta torabazón dialéctica. Negándose el A<l'te si no se 
nutll'e de la realidad ambiente. Por e!lo ha de ser, instintivamenre. la expresión 
dlida y recia de las emociones humanas. 

Existe un hecho elocuente cuyas causas han sido desvirtuadas por la li~e# 
reu e ignorancia. Y se ha creído hallarlas en la superficie, habiendo huido de 
ella ~ra adentrarse por sendttos medulares. Calajes más hondos se precisan 
para encontrarlas. Veamos : ¿por qué el cinema capitalista no alienta con te· 
nidos auténticamente humanos? Por estar dcspln.ado de su cometido e5pecífico. 

Si el Arte es el espejo de la Historia - ampliando la definición stendh;ali.tna 
de la novela-. ha de recoger todos los alientos de la humanidad. 

Y el cinema '!ue debe ser la más recia expresión de las ansias y preocupa· 
ciones humanas. Que es forzoso en él cegish'"ar todas las vibraciones del mundo, 
acuSlndo hasta los más débiles quejidos del hombre. no puede hacer traición 
a su cometido histórico. Y es fatalmente necesario que intervenga. con la ma# 
gia y perfección propias de su jCI'arquía. en la agonía de un mundo que se 
v~ para dar ~so a otro exigido por la fuuza IITC.Sistible de la dialéctic.a CÓS• 

m1ca. 
El cinema o.pita!ista ¿obedece los imper-ativOl de su fun<ión histónc.t? No. 

De ahí su inactivid1d y carencia de emOCIÓn vital. Y en el aspecto formal una 
;n:stncia compl~ta de valcre:i estéticos de calKiad. 11Cuando una ideoa fals.a 
sirve de base a la obra artística aporta contradicciOnes intrínsecas, de las cuales 
sufre inevitablemente su mérito estéticon. (Plcjanov.) 

Por el contrario, ob~et-vemos las e.sca.us manife¡¡taciones de cinema de ma, 
sas. Aquí el cineasta se encuentra a sí mismo. Y adquieore densidades estéticas 
{micas. ¿,Por qué? Porque este cinema. expresión de la(~, ansias de emancipa· 
ci6n de la clase obri.'JI'a, no es una aspiración .1 la mediooridad burguesa. in· 
equívoco sistema de término. sino una tendencia hacia una vida libre. Hacia 
el Hhumanismo artístico>>, como ha dicho el genial t"evolucionador del arte 
Ricardo Wagner. 

¿Sería arriesgado afirmar ur.a consustancialidad entre el cinema y la masa? 
Se advierte entre .Jmbos un paralelismo evidente. U ide.t de lo futuro va 
inherente a los dos. El cinema presente no es tal. Existen. sí. films de un gn.n 
valor artl.stico. Pero son contados. Esto no impide darle una valoracaón ampli:t 
por carecer de loa mínima extensión ncccsa.ria. 

La. masa, en el actual momento. no ha alc.mudo su desarrollo pleno mü 
que en una sext,¡ parte del globo. Su efectividad cultunl se halla condicionada 
a la conquista del mundo. Toda vía le nstan cinco sextas partes. 

Por esto. el cinema. como arte específicamente de maSls, está supeditado 
-como la misma masa- al pasar del tiempo. Encierran valores en potencia 
que se desarrollarán y manifestarán propiciamente en toda su vitalidad. Valo· 



N u e S t , o e i n e m a res que est.ín en pugna c.on lo.$ tr.J.dictonalcs. Señab.ndo un término de ¡;re~# 
c-riFción y un pincipio de avance. Y !er.Jn en !o por venir - el cinema ¡ e.st:: 
nuevo elemento !ccial-~ dntesis de tedas las .utes y de todas las indivi• 
du¡a)idades. 

He aquí d cincartc cerne expresión p),j:;tica de la ma!a. 

Valencia 

u A N M . L A z A 

La protesta de la «Unión Latino Americana 
de Estudiantes» contra las « Actualidades 
Fox •• sobre la revolución Cubana 

Actu•lidede1 110 •i•l•• 
•11 el cin•111• ' l e poli • 
tl•y.,lquicert••ollre 

lo1 obrero1 enl.uel9•· 
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La Umón L.1tino Amer"icana de Estudi:uncs ncs remite la carta y la. ¡;re· 
tesu que a contin.tación publicamos: y ccn la que nos solidarizamos ¡::cr 
ccmr-lcto: 

~· Camarada director de NUESTRO CINEMA: 

Nos es grato adjuntarle:, para la p11blicación en su Revista, una prolest:2 d: 
n~testra orgam::acaón, la U. L. A. E., contra laf Artut~hdades Fcx~Mevietone, 
sobr~ ti movnmento popular que culminó COtl la caí<lll de Machado eu Cuba. 

El artículo p11blicado por esa Revuta eu sal mímero 10 sobr~ .. Hollyu:oo.:l, 
agente comerclill del nn~rialumo tlorteamencano», es ama pn~eba palpabl~ 
de que NUESTRO CINEMA se sale de la líuea mercantdartil )' vulgar de llU de~ 
más rcuist.as CUiematográfacas, para estudaar profundil y COtlCÍttlZ.Udamente las 
cnuas )' estrechas relaciones erisUntes etllre los ma;:nates <le la bolsa y la gran 
fmaw(a y la indautria del ulrtloide co11 las ambiciotu:s imperialistas de sus 
Gob1emos respectivos. 

AntaCipánclole las gracias, reciba fratemales saludos.» 

La U. L. A. E. protesta c:ontra el udocumento fotográfico» !=t'C!:entado pct' 
h Fox Films a raíz del movimiento popular que cbligó al OlSC!Sino y agente de 
Wa.ll Street. Mac:hado. a abandcnar el Poder y huir del territorio cubano. 

En decto. el citado ,,dc<umento fctog:-Hic:o" del trust capiulista ameri· 
cano. pone una vez más en evidencia. bs relaciones estrechas entre el cinem.l 
yanqu1 y su imperialismo f''). 

El . trucaje" de los estudios cinematográflcos se emplea vergonzosamente 
p.na JUStlfic:.r la polític:l: ((c:ivilizador.l)o, ••pacL(i!ta'' · etc .. de Rcosevelt. Se han 

~ lm~rÍJIÍ.smo y cinema• , por ). M. Valdé.s Rodrlgucz (NUES'IRO CINE.\IA, 
núm. 10, marzo de 1933). 


